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ib agraria 
Los últimos debates parlamen­

tarios nos ofrecieron una novedad 
agradable para el paía productor. 
La que se desprende de' hecho de 
haberse presentado en bien pocos 
^ías á las Cortes dos proyectos de 
'ey igualmente importantes: el de 
creación de un Instituto nacional 
de Crédito Agrario y el de funda­
ción del Banco Nacional Agrario. 

Hasta el presente nos' habíamos 
contentado con teorizar: todo el 
mundo sabia que para lá agricul­
tura como para la guerra, lo prin­
cipal es dinero, dinero y dinero: 
pero dejábamos á la iniciativa pri­
vada que fundase institutos de cré­
dito agrrárío con t^ave peligro de 
constituir elementos' enfermizos 
que no diéraH írutos sanos. 

Ahora parece que la cosa va de 
Jeeras desde el instante en que las 
Cortes toman parte activa en esa 
labor de capitalísima importancia. 
'̂ 'O que falta sólo es que el empuje 
sea vigoroso y sincero, que roctee-
raos á las nuevas instituciones de 
tan fuertes puntales que nunca pue­
dan bambolearse ni por los reve­
ses de la fortuna, ni por los capri­
chos de la poUtiea. 

tis impoitante, pues, esta desu­
sada labor parlamentaria, en un 
país como el nuestro, cujra base 
niás robvista es la agricuIt^rA. Y 
Porque así es, convencerá un gran 
cuidado en la aprobación de esas 
'eyes y, luego, una asidua perse­
verancia en ia política agraria, 
pues d medida que. el dinero des­
arrolle á ia agricultura, ésta nece 
sitará otras leyes que igualmente 
'a protejan para dar salida Ji los 
productos. Ahora hacemos capital, 
•después liaremos producir á la 
tierra. Mis tardé tendremos que ha­
cer mercados. 

Este es el programa cuya prime­
ra parte comienza á esbozarse; pe-
'o es preciso que conste que nada 
haremos con ella si las otras dos 
lio encuentran asimismo en las al­
buras el calor que ahora ha hallado 
*' crédito agrícola • 
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Ca casa de mutrkordía 
Según nota remitida por el direc-

°r de este benéfico establecimiento 

duranle,el pasado mes existían acoji-
dos cuatrocientos cuarenta y ocho 
niños y niñas. 

Durante dicho ¿mes concurrieron á' 
las cinco escuelas de tiin piadoso Asi­
lo ochocientos sesenta y custro alum­
nos en 1* lorma siguientes: 

A la de niño» in'.ernp^ ciento ochen­
ta y cuatro. 

A U de niñas internas, ciento'cin-
cuenta ^ una. • 

A la de niñas eitemas coítéSáas 
por dos señoraS.bierthéchoras, ciento 
treinta. 

A la de niños iniciada por un seRór 
bienhechor que-^bona el 50 por cien­
to de los gastos, ciento quinde; y á 
la de párvtflo» sos^ñida por londcís 
especiales doscientos ochenta y cua­
tro.' 

S^ludor Soler 
El popular actor cómico cuyo'nom-

bre encabeza estas líneas, hállase en­
tre ntísotros desde anoiétíé.' ' 

El objeto de sti visita í Cártageba' 
es disponer lo necesario pattt Id teñi-
porada teatral que habrá de llevar á 
cabo el próximo invierno en el Saión 
de Actualidades de ios hermanos 
García. 

Bl Sr. Soler nos ha hecho conocer 
los nombres de los artistas que cons­
tituirán su nueva cotnpañía, y sin 
exageración afirmamos que ésta pue­
de faticlonar eb é! Teatro de máybr ' 
itiipottanda y ante tos públicos más 
exigentes. 

El puesto de prinifer actor' cónücb 
naturalmente, lo ocupa Salvador So­
ler, á quien tanto estima este público, 

Matilde Galvao, una actriz joven, 
dé buena madera, es la damita. 

Felisa BoisgODtjer excelente carac­
terística, ia Lombera dama . joven 
aplaudida y las señoritas Ruiz, Bois-
gootier y Picó actrices muy discretas. 

Los señores González y Gutiérrek, 
galancetes; Romeu, gracioso; Lloréns 
galán joven cómico; Tréscoif y JMa 
thenses, actores de catáctei*, cbnstitu-
yendoel coadl-ede hotabíési 

El repertorio se compondrá de lo 
mejor de las obras escrTtifs y de cuan­
to nuevo se estrene con éxito. 

La temporada, qq[«priBá|pia||^, en 
Septiembre, lógicaoloate i^nsa^iu»— 
si se tiene en cuentsja qji|»K«l MÍkor 
Soler realizó últimwpstíntM, >n 4 Sa­
lón de referencia - sMá tan -bril^te 
comp afvélia|.No dedmo» más .|>«r-
qiíe no cabe. >K 

El "Carlos V" 
Esta mañana ha fondeado en nues­

tro puerto procedente'del de Cádiz el 
crucero de nuestra marina de guerra 
«Carlos V> que manda nuestro distin­
guido amigo el capitán dé navio do 
Emilio Guitár y Savbna. 

La entrada e%bah{a de tan hermo­
so buque ha sido presenciada desde 
d muelle de Alfonso XII por gran 
número de familia» de los individuos 
de esta eludid que forman parte de 
la dotación del crucero. 

A los marinos del «Carlos V» envía 
tüos nuestro saludo de bien venida. 

Notas municipales 
La sesión de ipafiana 

Para la sesión que mañana tarde á 
las cuatro y media ha de celebrar 
nuestra excelentísima corporación 
municipal han sido señalados en la 
orden del día repartida á los señores 
concejales los siguientes asiinfós: 

Extra¿íto de los acuerdos tomados 
por el Ayuntamieñlb en las sésióbés' 
celebradas pb/ el mismo durante eí 
mes de jajio 4'timo. 

Minuta de honorarios del letrado 
D. José María de Porras en el infor­
me pe^ddr por efste'^ayuntamiento so­
bre las resotuciones adoptadar pk>r et 
Gobernador civil, revocando acuer­
dos de la Corporación en varios ex-
;pedienlea relativos «1 Alcantarillado. 

Oficio del contratista del Alcantari^ 
liado, manifestado que la Sociedad 
que representa se ha dirigido al mi­
nistro de la Gobernación, comuni­
cándole quffestá dispuesto á garanti­
zar los gast08,qne ocasione ia comi­
sión técnica que ha de inspeccionar 
las obras de aquél. 

Oficio del Gobernador civil trasla­
dando R. O. del Ministerio de la Go­
bernación, nombrando la cohilsióh 
técnica que faa^dé ibspeccibbar* las 
obras del Alcantarillado. 

Id. del niismo trasladando «A déla 
Dirección general de Administración, 
párticiptindo que el día 3 del actual 
llegará á esta ciudad la comisión téc­
nica nombrada por R, O. |para ins­
peccionar las obras del Alcantarilla­
do 

Carta del cafétán geneftl de Valen­
cia iolicitanda dn este Ayuntamiento 
la cesión de -WMi parcela en el Ce-
mf Qterio, don«Ni4escans«B los rrstos 
de les que moMftii sirviendo i l | pa-

Instancia del oficial tercero, auxi­

liar y etícribieote de la plautilía de Se* 
creta ría, número 1 de cadíi escalafón 
solicitando selles conceda la graliflfca-
ción de 500 pesetas anoales consigna­
das en presupi|esto, en compensación 
de Qo haber ascepdido en tiempo 
oporlpno por amortización de plazas, 
f Dictamen de la .qd l̂aaisióñ df'Sani-
dad, referepje Á La clasi|lcación de 
partidos médicos de.e&ta ciudad y su 
término. 

Oficio del Gobernador civil trasla­
dando el del llnstrísimo señor direc­
tor general de Administcaci^Q solici­
tando se le remita cerljflcaqión del 
acta de ¡a Sesión de la ^uQta, munici­
pal en que se acordase^costear los gas 
tos que cirigene la comisión ^Técnica 
del Alcantarillado. 

EÜ BÓO' DE CiSRTAGEBÍA 
se vende en Mádtíden el Wdé-
ko de la cáUe de Alcalá^ freate 
á la Prééidencla del Consejo 

de Minitití'ós. 
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Choque de trenes 
Telegr̂ -Ainas de Orto dartctteota de 

un terrible choqiái dt irett¿s«c«rricó 
ayer en Tfétaií, entfe un tten de via­
jeros ocupado én su maybt* parte por 
emigrantes españoles y otro de mer­
cancías, resultando veÍi)ticuáítfo muer­
tos y más de cuarenta heridos. 

Casi todos son segadores españoles 
y kübileftos, que ocupaban los vago­
nes de la cola. 

El tren de viajerofse estrelló con­
tra el de mercancías. 

ConlinúafM'aún los trabajos de sal­
vamento. ' 

El diputado'TroriIni, qae tba en e% 
tren, saltó á tieí-rá galvSndolé. 

La colisión se prodíjjo antes de qué 
pudiera advertirse el peligro á los 
viajeros parii que se bajaran. 

La catástrofe se atribuye á la gran 
pendiente que tiene la vía, lo que. 
impidió parar al tren de mercancíaa^^á 
pesar de qiie>funeíonaron< los frenos 
automáticos. 
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He querido Bene amadH'v 
rimar en seatídos cntos, 
como pina desgraoMa < < 

tus encaatoa, 
que aoa tantos 
y tan bbüos, 
-virgiotles, 
sedudefes.— '^' 

como dones celestiales 

mu fSBt 

que te prestan sus destellos 
cegMtofjes. 

Tan sublime es tu belleza, 
tu lietmpsura y tu grandeza 
que avasallan y enloquecen, 
que conmueven y enternecen 

at mirarlas; 
>al rimartas 

al acorde de mi lira, 
bf seiftido uaa sabrosa, 
dutcedumbre deUitoiSB 

que me iaspira 
mi romántica amorosa. 

Anget mío 
tutelar de mis amores, 
es tan grande el poderio 

de tus ojea 
cuando miran soñadores, 
que me ciegan, premto amada; 
y la fruta aazooada 
de tus frescos labios rojos 
es tan dt^e y codic ada, 
que provoca mis antojos; 
y tu talle escultural, 
majestático y gentil, 

flor de Abril, 
bermosWima, ideal, 
me perfuma la existencia; 
y tu grada y tu alegría, 
tu bumUdirf y tu inocencia, 
tu pMfcn y tu candor, 
todo, todo, reina mia, 
todo inspira un gran amor. 

Bpifanw Jaita Macíaa. 
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Notafi Alegres 

ActuaIida<Jes 
— €0» 

En todas partes se quejan—del ex­
cesivo calor,-pero es máá que en 
otrras partes—iQ«nfrÍbÍe en Nueva 
Vork, -en chinde todas las cosas—dl-
canzan gran proporción^—Hace ya 
bastantes días—que aprieta de un 
modé atroz- y allí todas láS personas 
—buscan el medio mejor—de atenuar, 
en lo posible,-^los rigores de ese sol— 
que á los míseros mortalés-^nos po­
ne «en HqtridácfónV,—como si fuéra­
mos saldos-de un comerció al por 
mayor.—Varios caSos fulminantes— 
se han dado de'inmolación,—y no 
basta el abanico, -ni basta el venti­
lador—para evitar las molfesliaa—del 
veranó en Nnéva York.—En un tem­
plo metodista,—de cuyo tmétodó* yo 
—no estoy enterado, estaba hace 

días un «pastor»,—prfdififtOdo 4 sus 
ovejas,—que )e oían con atención-
sofocadas, angustiosas—y empapadas 
'(«i sudor. Pero al terminar an pá-
Itafo—btfliante ÚBem oración,—á sus 
*teotoi«PÍentes-les dijo el predica­
dor:—«Hermanos: es imposible—que 
siga eirpooien(ioyo-<mi tesis, porque 
no puedo—aguantat este calor;-por 
lolfinto, «i vo«Oitr^%.meiiais autori­
zación—me quitaré la chaqueta,—y, 

mmmmmmmmmmmmmmmmmmimmimmmmmmitm 

si osp'inece ori^or,—taéiWÍB podríais 
vosotros—hacer lo mismo que yo—y 
así, en mangas de ca^isa^-^seguire-
mos el sermón—yo con mayor elo­
cuencia,-vosotros con más fervor.— 
Ytal cémoilo propuso—se hizb y . , 
siguió la función—experimentando 
alivio- los oyentes y el pastor,—que 
del calor no sintieron—los etectosil. 
¿cómo no,—si en un templo no sé ha 
visto-'-nunca «frescura» mayor? 

Renato 
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Correo fraoccs 
Para hacer escala que le corres­

ponde ha (ondeado esta maftanai ,en 
nuestro puerto el vapor correo de la 
compaftía trasatlántica francés «San 
Agustít^ que manda|^ capitán de la 
marina mercante francesa Mr. Mari-
netls procedente de los puertos de 
Marsella y Oran, 

A su bordo, conduci* el tSan Agus. 
tÍR> ademas de la correspondencia 
internacional y carga general para 
el comercio de esta plaza^ ciento diez 
y seis pasageros. 

Esta noche después de recojer el 
pasage, la correspondencia y carga 
general saldrá para los puertos de 
procedencia. 

ÜD maírimoDio original 
Cuentan, desde Nueva York, un ca­

so muy curioso de una modista que 
persigue judicialmente á su marido, 
acusando á éste de haber qnebranta-
do una cláusula verdaderamente ex­
traordinaria de su contrato de matri­
monio. 

Madame Hap^ Malher, que así se 
llama la querellante, llegó hace algUi-
nos años á Nueva York ^n cqmpañía 
de su esposo, y abrió un estableci­
miento de modas. 

Rápidamente prosperó e! nuevo es-
tablecímiebto, gracias á ia habilidad 
y buen gusto de madame MaEler y á 
la cooperación de su marido. 

Este, qon arreglo á su contralla naa-
trimonfttt, debía ser consideradp 90-
mo un émpreado, á perpetuidad, en 
la Usnda de &u Wíyer,. quien «e cora"» 
prometía á darle habitación, comida 
y 76 francos semanales. 

Moosienr Mahler venía pidiendo 
desdé hace algún tiempo un aumento 
de sueldo á su espbsa-y patrón», pero 
sus peticiones eran siempre rechaza­
das» 

Recientemente se abMblfO taller 
de modista enfrente del de madame 
Mahler, y los dueños ofrecieron á su 
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en último extfct^p^pprque »u liítetito es no ¡nat̂ r 
al rey hasta 110 hM)erlo ip t̂adp ,á t i s t ^ ó hasta te­
ner la segiiiid^d de que po^tá despacharlpi popo 
después de muerto el rey. Y ahora .̂f eñor, le fuego 
que me prQtgj?, por̂ ue,̂  si el ditqiie Migue|. Uegf; 
á saber lo que he hecho, no,.habr4 torro^qto,, bas-, 
tante cruel p;ir§ pii. , 

Por el relato de,Jlua9„,flue cpntfroplai^ps, 900 
nuestras pireĵ iintas, supipipstapl^lén qwe«^.cfsa 
de ataqjie al castillo, por una fufiza numerpsa, ĉ o-.. 
mo la que el rey ppdía jreupir, ^us dê enspr̂ f̂  re-,., 
nunciarían 4 tods re8i|teiiciat liinlí^ndose á ojalar 
al rey y arrojar su c|idáyer a| foinío del foso. Pero 
en lugar de h |̂r los af^sioo^, ttiipdeílíos ¡ debía 
ocupar el lugar d̂ í rey ea el calabpzo y pî dir á 
' ^ asalíankties favor y jijsticiM j[ri|nd(?^ gr^ps; llar 
°»ado fptojices Â JgJíí!}» declararía queflpr^so.ha-
**'* ô encMdp á la señoride M W W P y por eso ŝ -̂
f̂'a a<|uel,^fi|lígo; y que él, el duque, se a^r^ba 

de *ene^aquiíjla oportunidad, pata aclararlo pcu-
rrido en ja fortaleza y contradecir y, disipar ciertos 
rumorea;qu^^¡ag circulado acprca de la presen­
cia de « j •|itteti4;>sft pr|«ionerp^eo el cafti^p -de 
Zenda. B í̂la<iop, entouce t̂ loa iDvasor^ se r # ^ 
fían, permifieQ^^l d^jj^^ disp§ai?rc(ií^ toda cal­
ma del cuerpo del, rg-y, 

Sarto, Tarlein y y ^ ^ ^ ^ lechppV>top»9PÍ .iio-

rror aquello^.^taUe^^^ |n paidad fleĵ ûqĵ e.̂ jr̂ de.,, 

mohadas, que sólo tenemos dos medios de sacar 
al rey vivo de Zenda.—El uno es lograr que los 
amigos del duque le hagan traición... 

—Prescinda usted de ese medio—dijo Sarto.— 
Veamos el otro. 

—iPues el otro—dije,—es ni más ni menos que 
un milagro del cielo. 

taba ccmiiendo. Valiente como es el rey y como lo 
son todos los EIsbeiig, palideció at mirar el sinim-
tro tubo y oír al vHlanP que así sa moftfb» dé él. 
IAh, señores!—acabó diciendo Juan.—Ea el cas­
tillo de Zenda le cortan la cabeza á un hombre Pon 
tanta freseuia coíno juti^n «na partida de cartas; 
y precisamente ese Henzat es el más cruel de to­
dos... y el más temible también cuando hay muje­
res cerca. 

Cesó de iablar el guardabosque y dispuse que 
Tarleio diese oreen de .velarlo' cuidadosamente. 
Pero anteaide que se lo Nevaran te dije: 

— Si alguien te pr^^wta si hay un prisionero en 
Zenda^poeiescontestar que sf̂  pero t^ie fnregun-
tan quién es, cállate. Todas mia p^MMeias fiodrian 
salvarte la#iittfí ataii^tategaie á aabar que et 
rey etti e»>el easWKJi'iYo iMMíio te mataría como 
un perro 8i>4a vHdatf Ite sospechase siquiera en es­
ta casat 

Cuando hubo salido miré á Sarto. 
—lEMficil empresa, am^go^-le dije. 
—Tanto—respondió moviendo peniatívamen* 

la encanecida cabeza que, segthi toda probabilidad, 
dentro de un afto seguirá uated îtentfó rey de Ru-
ritanla.—Y dicho casi© d«abPgó su cólera lanzan­
do una ^ t v de'itoaldtcldHéi contra Mig|uel el 
Negro. 

—Mi opini^ ai^dije reclinándome ea las al-


